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UN SUEÑO 

Uno de estos ú!limos días he tenido uu 
· sueño, y la impresión que me causó flté 

tan intensa que diferentes v<:!ces me he 
preguntado: , ¿ Q ~.é de par ti cu]ar ha ocurri­
do hoy?, Y entonces recuerdo que la cosa 
importante era lo que yo había visto Y, 
oído en sueiíos. Había escuchado el dis­
curso, que tan intensamente me impresio­
nó, de un hombre que, como todos ]os que 
aparecen en los sueiíos, estaba compuesto 
de dos homb1'CS: el uno ya viejo, mi difun­
to amigo V!adimir Orlof, con sus sienes 
grises y su cráneo calvo; el otro, Nicolás 
Andréiévitch, nn copista qt1e vivía en casa 
de mi hermano. 

E! discurso de este hombre fué provo­
cado por la conversación de la dueña de 
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la casa, una dama muy rica, con uno de 
sus amigos, propietario. 

Refería la dama que en una propiedad, los 
labriegos habían incendiado la granja de 
los propietarios, los hangares, los árboles 
seculares, los cerezos de España, los_ pera­
les de. duquesa, y, contaba su amigo el 
propietario, que habían cortado todos los 
robles en el bosque y llevádose una pila de 
heno. 

• Ya ni el robo ni el incendio s-e conside-
ran como crímenes. Nuestro pueblo ha de­
venido horriblemente inmoral, todos son 
unos ladrones•. En la contestación a estas 
palabras el doble personaje habló: 

•Los labriegos han robado el heno, los 
robles, son unos ladrones, unos. crimina­
les-comenzó diciendo sin dirigirse con­
cretamMte a nadie.-Perfectamente. Al 
Cáucaso llega frecuentemente un príncipe 
cualquiera y roba a los habitantes todos 
sus caballos. Si alguno de estos habitantes 
procede a recuperar uno de \os caballos 
robados ¿se le puede llamar ladrón? ¿ Y 
no es to mismo cuando se trata de árboles, 
de heno de hierba, de todo esto que vos• 
otros de~ís os han robado tos campesinos? 
La tierra no viene de Dios, es común a to­
dos, y, por lo tanto, si los labriegos. han 
tomado lo que ellos p_usieron en la tierra 
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común, no nan robado, no han hecho más 
que recuperar lo que se les había usur­
pado. 

> Ya sé que vosotros consideráis la tierra 
como. propiedad de los señores; por es·o 
llamáis robo la apropiación por los cam­
pesmos de lo que ellos pusieron en esta tie­
rra en la que faeron expoliados. La tierra 
no fué jamás ni puede ser propiedad. Un 
hombre que posee más tierra que la que ne­
cesita, en tanto que otros carecen de la nece­
saria, es duef\o en realidad, no solamente de 
la tierra, sino también de los hombres, y 
los hombres no pueden ser objeto de pro­
p1edad. Porque ·una docena de bribonei; , 
l:an incendiado los hangares y cortado los 
arboles de algunos propietarios, decís que 
todos los campesinos son unos ladrones y 
que constituyen la clase más inmoral. ¡ Y 
que pueda vuestra lengua pronunciar uoo 
palabra semejante! ¡Os han robado una 
•!ocena de rob.les. y y_a habláis de encerrar­
los en la cárcel! 

• i Si en lugar de tomar los robles se hu­
bieran apoderado de todo lo que hay en 
esta casa!... ¡ Pero si sólo han robado lo 
que les pertenece, lo que produjeron ellos 
Y sus hermanos, no vosolros!... ¡ Os han 
robado vuestros robles!. .. ¡ Pero si vosotr06 
durante muchos siglos les habéis robado, 
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no robles, sino vidas; las vidas de sus hi­
jos, de sus mujeres, de sus vi,ejoo que, en­
fermos, no podían llegar al término natural 
de su existencia, porque ]a tierra que ellos 
recibieron de Dios les fué robada y se vie­
ron obligados a trabajar para voootros ! 

» P,ensad solamente ,en lo que es la vida 
de esos mi!lones de séres y en lo que es 
la vuestra; pensad solamente en lo que 
ellos hacen dándoos todos los bienes de la 
vida y en lo que hacéis vosotros privándo­
les de todo, hasta de la posibilidad de 
alimentarse ellos y sus familias. Todo lo 
que constituye vuestra vida, y todo ]o que 
hay en esta sala, y en esta casa, y en vues­
tras vi!las magníficas, y en vuestros pa­
lacios, todo vuestro lujo desenfrenado, to­
do esto es. su obra. Y ellos lo saben. Saben 
que vuestros parques, vuestros paseos, 
vuestros automóviles, vuestros palacios, 
vuestros vseslidos, todas esas cooas vanas 
y estúpidas que vosotros llamáis ciencias 
y artes, saben e!los que repr,esenlan las vi­
das de sus hermanas y sus hermanos. Lo 
sab,en y no pueden por menos que saberlo. 
Pensad, pues, en los sentimientos qu,e de­
berían guardar estos hombres para vos­
otros, si a vosotros fuesen párecidos. 

,No podrian por menoo de odiaros con 
toda la fue¡•ta de su alma Y, s¡¡.bie;ndQ ·de 
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todo lo que voootros sois capaoes, desear 
vsengarse. Ellos son docenas de millones 
y vosotros mi!lares solamente... ¿ Y qué 
hacen ellos? En lugar de aplastaroo como 
a un repü! inútil y peligroso, continúan 
devolviéndoos bien por mal, llevando una 
vida razonable, no obstante ser pooooa, 
esperando pacientemente su hora, espe­
rando a que tengáis conciencia de vuestro 
pecado y de la necesidad de enmendarlo ... 
¿ Y qué hacéis vosotros en pago a todo es­
to?. Desde lo alto de vuestra inmoralidad 
refinada, iüegre, descendéis hasta el pueblo 
«grosero y depravado<> y le ilumináis, le 
asistís: d.ícho de otra manera, los medios 
de trabajo que le arrebatáis, los sustituís 
inoculándo!,es vi;estra depravación, casti­
gándoles como a uiño malo o estúpido a 
qwen se Je hubiere muerto el p,echo que 
le alimentaba. 

»¡ Pero mirad en vuestro interior ... ! ¡ Re­
flexionad sobre lo que sois vosoh·os y ]o 
que son eJlos ! 

»Comprended que sólo ,el pueblo vive 
verdaderamente, en tanto que vosotros con 
vuestras dumas, vuestros minfalros V1tes­
tros sínodos, vi;estras academias ' vues­
ti:as universidades, vu,estros con~,ervato­
rios, vuestros l.ribunales, vuestras arma­
das, toi:tas e.stas c= estúRidas y crimi-
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nalcs, 110 hacéis más que jugar a la vida 
gastándola por vosotros y por los demás. 
El pueblo nada más vive. El es la planta 
y vosotros los parásitos nocivos. Compren­
ded, pues, vueslra uull<lad y su grandeza. 
Comprended vucslro pecado y tratad de 
arrepanliros, de rep!lrarlo cueste lo que 
cucsle.• 

¡ Cu(in hicn hablal-pensé yo.-¿Es esto 
un sueño? Y al mismo tiempo que me ha­
cía esta pregunta, desperté. 

Este sueño me condujo a reflexionar, 
una vez más, sobre la cuestión agraria, 
que se impone forzosamente cuando se 
vi ve siempre en el campo, en medio de la 
desgraciada población agrícola. Ya sé que 
he escrito muchas veces a propósito de 
esto; pero bajo la influencia de este sueño, 
siento la necesidad de volver, quizá de 
repetir lo que ya dije en ,Carthago delenda 
est,. Eu tanto la opinión de los hombres 
relativa a la propiedad de las tierras no 
sea modificada, no se dirá jamás bastante 
la crueldad, la locura y el mal que repre­
senta esta esclavitud de unos hombres por 
otros. 

Los hombres dici'n que la tierra es pro­
piedad, y dicen esto, porqúe el Gobierno 
asi lo reconoce. Pero también el Gobierno, 
hace cincuenta años, reconocía que Jos 

~173-

bombres eran objeto de posesión. Con el 
tiempo se ha reconocido que los hombres 
n.o pueden ser propiedad y el Gobierno ha 
cesado de reconocerles así. Lo mismo con 
la propiedad territorial. El Gobierno reco­
noce ahora esa propiedad y Ja sostiene con 
su poder: pero tiempo vendrá en que el 
Gobierno deje de reconocer el derecho de 
propiedad territorial y proceda a su aboli­
ción. Y sucederá así, porque la propiedad 
agraria constituye la misma injusticia que 
representaba el antiguo derecho de pro­
piedad humana que existía en tiempos de 
la esclavitud. La sola diferencia que exis­
te, es que el derecho de esclavitud era 
directo, definido, e11 tanto que la esclavi­
tud agrícola lo es indirecta e indefinida. 
En otro tiempo, Pedro era el esclavo de 
Juan; ahora este mismo Pedro es el sier­
vo de no se sabe quién, probablemente 
del mismo que posee la tierra de que Pedro 
tenía necesidad para alimentarse él y ali­
~entar a su familia. La explotación agra­
ria, tan injusta y cruel como la antigua 
esclavitud, es más penosa para los escla­
vos y mucho más criminal por parte de los 
propietarios. En tiempos de la esclavitud, 
el propietario, si no por compasión, al me­
~os por cálculo, por no perder un traba­
¡ador, no le dejaba morir de miseria, y se-
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' gún sus ideas o sus fuerzas, cuidaba de la 1 
moralidad de sus siervos. Ahora, el propiec · j 
1ario territorial no se inquieta por sí; pri-
vado de la tierra, su obrero puede enfer- 1 
mar o caer en la depravación. Sabe que ' 
pueden perecer en el trabajo muchos obre -
ros y despedijr a ]os inútiles, pues si,empr11 
encontrarán cuantos esclavos necesiten. 

La injusticia y la crueldad de la escLar 
vitud actual, de la esclavitud de los camp,e­
sinos, es evidente, y la situación de los 
esclavos en todas partes ,es tan penosa, que 
esta nueva esc]avilt1d debería ser reconoci­
da tan injusta como lo era la servid\lmbre 
de haoe cincuenta años, y proceder, por 
lo tanto, a sn ábolición. 

«Pero -¡,e dice - no puede abolirse la 
propiedad territorial, las tien·as no pueden 
ser i,epartidas entre trabajado1't\S y no tra­
bajadoi,es; existen dos términos de calidad 
diferente.» Esto 110, es verdad; para abolir 
la propi<edad Le1;rit01ial, de ninguna mane­
ra hay necesidad tle distribuir la tierra. 

Cuando se abolió la servidmnbre, no fué 
preciso distribuir los hombres emancipa­
dos; bastó con suprimir ]a ley que mante­
nía la esclavitud. Lo mismo ahora; para 
abolir la propiedad agrícola no es necesa­
rio repartir las tierras; hasta con suprimir 
la ley que ci>eó y sostiene esa p;ropjedad. 
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Desde el momento en qnc se concep-luó 
lícita la emancipación, los ,emancipados se 
rnparlveron ellos mismos •en la forma que 
creyeron más conveniente. Igual sucederá 
cuando se suprima la propiedad agrícola: 
los hombres sabrán repartirse la ti-erra en 
forma tal que las ventajas del bienesbav 
sean i~uaJ para todos. Nadie puecle anun­
ciar como se hará esta dislribución si 
con arreglo al sisten1a del impuesto ~ifi­
cado de Henry George o de otra manera 
cualquiera. Sólo una cosa es cierta: basta 
q_ne er Gobierno cese de sostener- por la 
violencia el injusto y opresor denecho de 
p1·opiedad agrícola, y los hombres libres 
de toda violencia, sabrán en toda ~asión 
repartime la tien-a, d¡e fonna qme todos l:lis­
frutcn por igual de las ventajas qn·e ella, 
proporciona. Lo importante es que la ma­
yoría de propietarios tenitoríales es dcc1·r 
1 

, , 
os poseedores de esclavos, comprendan, 

como ya comprend1eroo los sefíores feu­
dales, que la propiedad agraria -és tan, 
penosa para los campesinos como cri1ninal 
por parte ele los propietarios. Cuando así 
lo hayan comprnndido, ellos mismos inspi­
rarán al Goh, erno la necesidad de abolir 
la ky que sostiene los dei,echos de ta pro­
piedad agrm~a, es decir, de la esclavi-
11,d agrícola. Por d ,Hio 50, lo;; homLres 
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más buenos de la sociedatl, principalmen­
te los nobles, los propietarios de siervos, 
comprendieron cuán criminal er_a su si­
tuación y demostraron ellos mismos al 
Gobierno la nec¡;sidad de abolir aquel deiie­
cbo añejo e inmoral. Y el derecho de servi­
dumbre fué abolido. 

Lo mismo parece que debía suooder aho­
ra con la propiedad agraria; es decir, con 
la esclavitud agríco~a. Pero po11 extraño 
que esto sea, los propietarios de esclavos Y 
de tierras, no solamente no comprenden 
lo criminal de su situación, no sólo 'no ins­
piran al Gobierno la neoesidad de abolir 
la servidumbre agraria, sino que cons¡­
cientemente, premeditadamente, ·tratan lle 
ocultarse a sí mismos y a sus siervos lo 
criminal de tal situacióIL Dos razones ex­
plican este hecho: 

1.• Por el año 50, el del'ecllo de sE!rvi­
dumbre, de esclavitud directa de un hom­
bre por otro, era diametralmente opuesto 
al sentimiento iieligioso y moral, en tanto 
que ahora la propiedad agríco1a es 'Unl3i 
esc,lav,tud di~im•.ilada, indirecta, oculta a 
los exp'.otado,s y a Jos explotadores por lru, 
complicadas instituciones gubernamenta-
les, sociales, ,económicas. _ , _ 

2.• En tiempos de la esclavitulf sólo 'Una 
clasé era prop_!etaria de ,esclavos, en tanto 
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que ah'ol"a lo son todas las clases, excep­
to las más numerosas, o sean la clase agrí­
cola, que posee muy poca tierra, y la 
clase obrera. Actualmente los nobles, los 
comercrnntes, los funcionarios, los fabri­
cantes, los profesores, 1os escritores los 

, . . ' mus1cos, los pmtores, los pequeños pro-
pietarios., los criados de grandes casas los 
artesru1os bien remunerados los el~tri-. , 
cistas, los mecánicos, etc., todos son pro­
propietarios de esclavos, propietarios de 
esos labriegos que no tienen tierras y de 
esos humildes obreros que, por razones de 
apariencias múltiples, pero que en realidad 
se reducen a 'una sola, se encuentran en 
i~éntica situa<:l~n: en dar su trabajo y su 
Vida en benefic10 de los que disfmtan, las 
ventajas que proporciona la tierra. 

Los señores feudales de nuestro tiempo 
no sólo no encuentran criminal su situa­
ción, sino que, por el contrario están con­
vencidos de que la propiedad' agraria es 
una 'institución necesaria, inevitable para 
el buen orden social, que nada de injusto 
~cierra para el pueblo, y que la desgra­
ciada suerte del obrero tiene diversas cau­
sas, entm las cuales no figura la del dere­
cho de propiedad temtorial. 

Esta oP,inión está fuertemente arraigada 
Dos aventuras.~ 12 
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en t,:,dos los países avanzados dd mundo 
cristiano. Los hombres públicos ~e Fran­
cia, Inglaten-a, Alemania, Amén ca, etc., 
110 buscan, ni pi,ensan buscar la causa de la 
situación desesperada de la clase ob~1'.ª· 
Nosotros Jos rusos, con nuestra poblac10n 
de 100 millones de campesinos, con nues­
tros imnensos espacios de tieiTa, con la as­
piración casi reli~iosa qu:e nuestro pueb:o 
siente hacia la vida agncoLa, la, cuest1on 
de la miseria obrera y los medios para re­
mediarla debería resolverse de maneNI 
difei,ente' a como se resolvierá en los demás 
países de Europa. Nosotros hemos ~~ com­
prender que para mejorar la s,tuac1on del 
pueblo y desembarazarlo de las traoo:s que 
le envi1eDen y depravan, sólo ~ay un ID:': 
di O: abolir la propriodad agi,ana, es dec11, 
la esclavitud de los campesinos. .. 

Pero cosH sorprendente. fü1 la sociedad 
rusa que se ocupa de mejorar la suerte_ de 
tos trabajadores, nunca se h1~0 alusión 
a est,e medio· único, natural, -Simple, que 
salta a primera vista. Nosotros, los ru­
sos, que en la cuestión agraria, según la 
concie¡¡cia del pueblo, vamos qmzás al• 
gunos siglos delante de Eu~opa, para me­
jorru· la suerte de nuestro pue?l~, no e;1· 
contramos nada mejor que msl!hnr, segun 
tos patrones europoo<,, toda clase d;e d,u-
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mas, consejos, ministerios, tribunales, 'uni­
v~rsidades, academias, escuelas populal'es, 
flotas, submarinos, aeroplanos y otras co­
sas no menos ocun·entes que para el pue­
blo son completamente inútiles, y descui­
damos lo único que igualmente ,exige la re­
ligión, el buen sentido y ,eJ pueblo. 

Pero esto es poco. Empleando toda suer­
oo de astucias, ·engaños y hasta violoocias, 
tratamos de organizar, imitmiido ll Europa, 
la suerte de nuestro pueblo, que nunca re­
conoció la propiedad agraria, trabamos· de 
nabituarlo a la ldea de esta propiedad y 
dicho más descarnadamente, lo depravamos 
y destruímos en él la verdad secular que 
fatalme11te, más pro¡¡to o más tarde, üa de 
ser reconocida por toda la humruúdad. Es­
ta verdad consiste e¡¡ que los hombres to­
dos, no pueden dejru· de tener dei,echo a 
su alegiia y a s'u fülicidad. 

Estos esfuerzos para iucutcar en el pues 
blo la conoepción extranjera de la propie­
dad agraria, se 11eaJimn constantemente 
con un celo verdaderamente extraordina­
rio por pro-te del Gobierno, y conséieute>­
mente, o más bien inconscientemente y 
obedecieqd,o á. un sentimieuto de conser­
vación por parle de tod,os los propietarios 
terrilorial,es, de todos aquel!os gue tie­
n,m un poder cua,!quiera sobre los obreros. 
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Los esfuerzos paro envilecer al pueblo 
¡¡e llevan a efecto escrupulosamente, pero 
hasta el presente esos esfuerzos sólo han 
encontrado eco en la peor o más pequefia 
parte de los campesinos rusos. La mayo­
ría, compuesta de millones de trabajadores 
privados de la tierra, no ced~, porque_ para 
e!los la solución de la cuestión agrana no 
está en la revisión de las ventajas perso­
nal~ como quieren los propietarios. Para 
la inmensa mayoría de los campesinos, la 
solución de este problema está, no en las 
teorias económicas que nacen hoy para 
ser olvidadas mafiana, sino en esta so1a 
verdad que siempre reconocieron todos los 
hombres razonables, en la verdad de que 
todos los hombres son hermanos y por 
consecuencia tienen derechos iguales so­
bre todos los bienes del mundo y entre és­
tos sobre el más . necesario: el disfrute de 
la tierra. 

Y la inmensa mayoría de los campesinos 
que viven por y para esta verdad, no co~­
oeden ninguna importancia a todas las mi­
serables medidas gubernamentales sobre 
tales o cuales modificaciones de las leyes 
relativas a la propiedad agrjcola, porque 
saben que la solución del problema agra­
rio no es más que ésta: abolición total 
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del dereclio l:te propiedad tenitorlal, es 
decir, de la esclavitud agrícola. Y come 
saben esto, esperan tranquilamente la ho­
ra que no puede faltar y que · sonará más 
P,ronto o más tarde. 

Ya¡;naia ;E'oliana, 1910. 
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El cadáver viviente 
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EL CAD.A. VER VIVIENTE 

Entre las obras inéditas qne b'a; íleja(),Q 
León Tolstoi, una de las más importantes 
es el drama titulado «El cadáV'er viviente,. 

He .ac¡u,i ~u argumento: 

CUADllO Pllll!EllO. 

• 1 ' 

La acción comienz•a en Moscou, en casa 
de los Protassoff, ricos y nobles descen­
dientes de una antigua familia. 

En el momento de comenzar el drama, 
Toodoro ProtassOiff acaba de desaparecer 
sin dejar rastro, con gran disgusto de su 
~posa Lisa, de su cuñada Sacha Y. 'a.e 
su suegra 

Esta habla de su yerno con gran: infüg­
nación. Pero al mismo tiempo espera qúe 
esta fuga agotará la santa AACiencia de Lis,a( 
Y. la dt,ci~rá a ld;ivór'cfarre. 
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Precisamente acaba Lisa de escribir a 
un amigo de la infancia, Víctor Kare,n.ine, 
rogándore que venga a verla. 

I-:Iaoe mucho tie111po qt1e Víctor y Lísa 
s,e aman; pero ignorando los verdaderos 
senlinüeutos de Lisa, creye11do que ama 
a su marido, Yíctor suÍI,e en silencio. 

La madre pi•ensa que Lisa tiene la in­
tención de sep,ararse de Teodoro y de ca­
sarse con Karenine. 

Yana esperanza: Lisa ruega a Víctor 
que p,arta en bu.sea de su esposo; no puede 
vivir sin él; está dispuesta a pertlonarle. 

CUADRO SEGUNDO 

Víctor encuentra a 1'rotassoff en 'una 
reunión de zíngaras, en medio de una or­
gía 

Teodoro sostiene relaciones platónicas 
con una joven zíngara, Macha. 

Cuando KaJJenine trata de restituirle ru 
hogar, Teodoro se niega. Ama toid:avLa a su 
mujer; pero sabe crue su wesencia es li,n,a 
desgracia paria ella. 

Parte Karenine, y la orgía conti,núa con 
más desenfreno. 

' 1 1 

i 
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CUADRO TERCERO 

En el hogar Protassoff. El niilo está en­
fermo; Lisa le cuída ayudada por Kan,­
nine, que demuestra gran interés por la 
criatura y •el mayor respeto hacia ra :m¡adre. 

La esoona capital de este cuadro es una 
conversación entre Víctor y Lisa, durante 
la cual aprecia ésta los sentimientos de su 
amigo y le exp;resa su agradecimiento. 

CUADRO CUARTO 

Habitación de Haffremoff, un amigo de 
Teodoro, al día siguiente d:e la orgía. 

Sacha, la cuilada (le Prollassoff, llega 
en busca de éste; pero T•eodoro se niega a 
volv<er al domicilio conyugal; su vuelta 
seria Ja péroida de Lisa. 

Víctor ania a su mujer; él debe desapa­
reoer para facilitar su matrimonio. Teo­
doro insinuó ya la idea del suicidio. 

CUADRO QUINTO 

Aparece en esoona la mad:rel de Víctor 
Karenine, p~dien,do consejo al príncipe 
Obre2koff. 

Sab'e qrne su hijo ama a Lisa, pero que 
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sus ideas religiosas no le permiten unirse 
a ella sino es mediante el vínculo matri­
monial. 

:Víctor viene a rog'ar a su madre que no 
i;e muestre muy severa con Lisa. 

Llega ésta, y entre las dos mujeres se 
establece una corriente de simpa tia; se 
abrazan y lloran juntas. 

CUADRO SEXTO 

Macha se presenta en el modesto alber­
gue de Teodoro. 

Le declara su amor, y le exige que se 
divorcie para casarse con ella. 

Protassoff se niega. 
Los padres de la zíngara se presentan 

y acusan a Teodoro de haber deshonrado 
a su hija. 

Protassoff jura c(ue Macha es inocente. 
Luego manifiesta al príncipe Obrezkoff que 
viene a verle, su propósito de suicidarse 
para dejar libre a su esposa 

) . 

CUADRO S:€PT!MO 
l 1- ' ., 

¡ : 
Tuodoro está con un amigo en un cuar-

tito reservado de un restaurañt. 
Teollbro juega 0011 'Wl revólver; su ami­

gó n:o tfafu '1e atsuádiríé de s'u )?fopósifo. 
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Cuando va a suicidarse llega Macha y 
se lo impide. 

CUADRO OCTAVO 

El domicilio de los Protassoff. Lisa ha 
sabido que su esposo quiere a otra muje.r; 
se siente libre y comprende que a 'quien 
ella amaba es a Karenine. 

Llega una c.c'1rta de Teodoro; se despide 
en ella de Lisa, diciendo que cuando la 
lea, él habrá muerto. 

Lisa se desespera, se apiada de su ma­
rido, suplica que vayan a salvarle. 

CUADRO NOVENO 

Un tugurio inkcto. Teodoro, vestido 
miserablemente, habla con otro vagabundo. 

Le cuenta su vida, la simulación de su 
suicidio; ahora es un «cadáver viviente., 

Otro vagabtmdo, Arlemieff, que odia a 
Teodoro, ha sorprendido esta confesión 
y decide denunciar el hecho a la policill. 

CUADRO n:ecmo 

Karanine y Lisa se encuentran en una 
casa de campe; .e han casado y Lisa se 
halla en cinta. 



- '190 -

Una carta les revela que Teodoro vive 
aún. 

CUADRO ONCE 

Lisa es acusada de bigamia tmte ,e] juez 
de instrucción; s•e crea que ella ha inventa-
do la muerte <le T,eodoro. -

E~te pronuncia una fogosa invectiva con­
tra la justicia oficial y los ttibnnales. 

CUADRO DOCE 

El proceso ha terminado; el Jurado se 
retira para deliberar. 

La escena se desan·olla en un ·pasillo 
del Palacio de Justicia. 

Entra Teodoro, y al conocer la sen\1€1n.cia 
del Jurado, se pega un tiro. 

Lisa llega demasiado tarde; se arroja 
llorando sobre el cadáver de su primer 
¡marido. 

FIN 
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Dos aventu;ras. 
La guerra .•. 
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